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RISTE ha sido para la Nación el año 

r898. En sus primeros días, se da
ba por muerta la insurrección ei1 
Filipinas; pero no ignorando nadie 
que dependfa de la concesión de 
ciertas reformas, en secreto pro
metidas, que no retoñara, Dfas 
antes, se había dado en Cuba una 
constitución autonómica; .pero sin 
haber obtenido ni solicitado de 
los rebeldes que la aceptasen y 
depusiesen las annas. Siguió en 
Cuba la guerra, y acentuó la Re-

t) pública Norteamericana su propó-
.'.,1- sito de Intervenir en la contienda, 

\ Lo acentuó más con la voladura 
/ ~J del Maine, surto en la bahía de la 
~ Habana; voladura que miró infun-

dadamente como una pérfida agresión de España. 
El Gobierno, á pesar de tan graves sucesos, no se 

C\( ;r¡ decidía á convocar nuevas Cortes. Las convocó el día 
1/i •,,.-¡ 26 de Febrero para el día 25 de Abril é hizo como 
~ ,. l. siempre, las elecciones, atento más á procurarse una 
A\~ mayoría abrumadora y unas minorías dóciles, que á 

conocer la voluntad del pueblo. No perdonó medios, 
extremando, por el contrario, sus acostumbrados frau
des y violencias. 

Antes que las Cortes se reunieran, el día 12 de Abril, 
el Congreso norteamericano habla ya decidido inter
venir en Cuba y exigir de nuestra nación, que . inme
diatamente renunciase á su autoridad y gobierno en la 
Isla, y de la Isla y de los mares que la circundan re
tirara sus fuerzas navales y terrestres. A tan arrogan
tes imposiciones, el Gobierno, sin aguardar á que ofi
cialmente se las comunicaran, <lió las dimisiones á 
Woodford, aquí Ministro de la República, 

La guerra resultaba ya inevitable, Nos la declararon 
los yankis el 2 5 de Abril, y seis días después, habían 

( 
entrado en las aguas de Manila, tras .de habernos des-

\ 
1 ' truído en Cavite una escuadra y sumergídonos en 

I I el mar á centenares de marinos, Estaban constitufdas 

trofe: las minorías, sin remontarse á los orígenes de la 

~ 
ya las Cortes cuando se recibió la noticia de la catás

¡ 
I 

guerra, apenas 'hicieron más que lamentarse de lo mal ·/¡ defendidas que teníamos las plazas del Archipiélago. 
Fuera de las Cortes, la conmoción fué grande, Baja-

, ron por enteros los fondos y llegó á II 5 por ciento 
el cambio con r rancia. En los presupuestos que se 
presentó, lejos sin embargo de haberse reducido los 
gastos, se los había aumentado en más de 100 millo-~ 

nes de pesetas, 
Esperábase con ansiedad ver compensado el desastre de Cavite por 

una victoria en e] Atlántico. Cervera, que conducía una escuadra com
puesta de nuestros mejores buques, se sintió sin fuerzas para medirse con 
la de los enemigos y fué cautelosa y hábilmente á ~ncerrarse en la bahía 
de Santiago de Cuba, Encontró ali( seguro abrigo; pero también segura 
cárceL Se ilusionó un in~tante España: cayó después en hondo abati
miento. 

El día 17 de Mayo, annaron las Cortes al Gobierno de una verdadera 
dictadura económica. Le autorizaron ampliamente para que arbitrase re
cursos y elevase á 2 500 millones de pesetas la emisión del Banco, Produ
jeron con esta medida, alannas: el Banco no tarc\ó en ver mvad1d~s su 
caja de Madrid y las de las sucursales, por masas dt, acreedores, ansiosos 
de convertir en monedas de plata sus billetes. 1 

Se pudo contener el pánico; pero hubo pronto disturbios, ocasionados 
por el hambre. Se hubo de suspender el cobro, la exacción de los recar
gos puestos sobre la exportación del trigo y sus harinas, y de prohibir 
por un trimestre la exportación de tan importantes artículos. 

Agobiado cada vez más el Gobierno, por los gasto~ de la guerra, tuvo 

I 
\ 1 

I 

1 

de acudir á las Cortes, en busca de nuevos recursos, Pidió y obtuvo auto
rización para emitir rooo millones de deuda interior, en garantía de obli
gaciones del Tesoro; recargar las contribuciones directas ó indirectas, 
unas en un ro, otras en un 20 y otras en un 30 por roo; agravarlas en 
otro 20 por roo, según las circunstancias; y establecer una nueva contri
bución sobre los petróleos, el alumbrado por gas y la luz eléctrica. 

Se dió estas autorizaciones, por leyes de 15 de Mayo y 29 de Junio. 
A poco, se recibió la noticia de otras dos catástrofes: el alzamiento en 
masa de los tagalos, favorecidos por los yanquis, y la total derrota de la 
escuadra de Cervera. Los yanquis habían entrado por Oriente en Cuba y 
cercaban á Santiago. Cervera, sintiéndose aun menos fuerte que antes, 
para batir la escuadra enemiga, ofreció la artillería de sus buques contra 
los sitiadores. Tuvo orden de salir al mar, obedeció y perdió la annada. 
Los marinos que no perecieron en aquellas aguas, cayeron con su almi
rante en poder del enemigo. 

El Gobierno, que ya antes había declarado la Nación en estado de 
guerra, cerró ahora las Cortes, suspendió las garantfas constitucionales y 
sometió á una censura militar la prensa. Contra tantos males, no halló 
otro remedio que el de reducir la Nación al silencio: quiso enviará Fili
pinas otra escuadra, y después de haberle hecho pasar y repasar el cos
toso canal de Suez, la retuvo, por si los americanos cumplían la amenaza 
de venir á las costas de la Península. 

¿Cabía proseguir la guerra? El enemigo, aunque no sin grandes luchas, 
se apoderó en Cuba ae la plaza de Santiago. Decidióse el Gobierno á 
pedir la suspensión de las hostilidades, y no la ob1I1vo sino á muy caro 
precio, Por el protocolo que se firmó el día 12 de Agosto, hubimos de 
ceder la Isla de Puerto Rico, renunciará la soberanía· de Cuba y de las 
demás colonias de América, y dejar que los americanos ocuparan la ciu
dad y el puerto de Manila, hasta que, por el definitivo tratado de paz, se 
fijara el futuro régimen del Archipiélago. No se había de esperar á que la 
paz fuese un hecho, para que de Cuba y Puerto Rico retiráramos nuestras 
tropas; habíamos de retirarlas inmediatamente. 

Para colmo de mal, el día después de haberse suscrito el protocolo, 
entraron los enemigos, por fuerza de armas, en Manila. Ensoberbecidos 
los tagalos, nos dieron uno tras otro combates, nos cogieron millares de 
hombres é hicieron suya la Isla, 

No cabían ya mayores desventuras, En Septiembre, volvió el Gobier
no á reunir las Cortes; pero con el solo fin de que le autorizasen para ce
der territorios. Ya que lo hubo conseguido, las suspendió nuevamente, 
nombró la comisión que con la de los Estados Unidos había de negociar 
en Par!s la paz definitiva, y se entregó al descanso. Tan tranquilo quedó 
que pudo, en aquel mismo mes, reformar la segunda enseñanza, aumen
tando, como si no hubiesen sido aun bastantes, las asignaturas, y dando á 
las de religión, excesiva importancia. 

Reuniéronse las comisiones de la paz, el día r,0 de Octubre, La nues
tra, proponiéndose principalmente, recabar de los Estados Unidos que 
asumiesen la deuda de Cuba ó la impusiesen á los cubanos, cometió dos 
imperdonables faltas: la de excitarlos a que se anexaran la Isla y la de 
hacerles concebir la esperanza de obtener el dominio de las Filipinas, 

Durante las negociaciones, empezó la Nación á moverse. Se fué en 
todas partes manifestando la necesidad de refonnas con que regenerar el 
Reino. Propúsolas en Madrid, además del Círculo de la Unión Mercantil, 
la Cámara de Comercio: y ésta, aceptando el pensamiento de la de Car
tagena, acordó reunir en Zaragoza una asamblea donde, reunidas todas 
por medio de representantes, trazaran á la Nación un nuevo plan de vida. 

Innumerables fueron las reformas aquí y ali( propuestas, Descolló so
bre todas la de hacer autónomas las regiones, Se la presentó justamente 
como el _medio más eficaz de dirigir la Nación por _otros rumbos, desper
tar actividades dormidas, abnr nuevas fuentes de riqueza y suplir, por el 
general trabajo y la común cultura, la pérdida de las colonias, Enaltecié
ronla sobre todo los federales y los regionalistas de Cataluña y la Cámara 
Agrícola del Alto Aragón, que, para salir de vaguedades y obviar argu
mentos, deslindaron las funciones de la Región y las del Estado. 

Ante esta ansia de reformas, el Gobierno pennaneció impasible. 
Atento sólo á vencer las difi_cultades di~rias, no se salió un solo punto de 
su rutmana polfüca, Se dedicó á repatriar las tropas de Santiago y Puerto 
Rico, y aqut nos l_as trajo enfermas y diezmadas en la travesía por la 
muerte: ¡Qué de millones de duros no ha debido después enviar, con el 
fin de mantener las del resto de Cuba[ Para recogerlos y hacer frente á 



otros gastos que aun la guerra ocasiona, ha emitido en deuda interior 
otros 1.000 millones de pesetas. 

Arruinada venía ya la nación; pero no le faltaron hombres que se con
sideraran capaces de levantarla. Alzóse Polavieja, que nunca dió mues
tras de gran talento ni de hombre de Estado, y publicó un manifiesto 
que, según parece, era y es aun á sus ojos, la última palabra de la políti
ca. Sólo en su programa está, según él, la salvación del Reino. Llamado 
á redimirlo se creyó también Don Carlos, de más pretensiones aun que 
Polavieja, y sobre todo más temibles, por mostrarse resuelto á exigir ~l po
der con la punta de las bayonetas y la voz de las cañones. Desgraciada
mente, desconocen todos la gravedad de nuestros males y proponen reme
dios insuficientes, creyéndolos sobrados. 

Las negociaciones de París han terminado el día 8 del mes en que 
escribo. Todo lo hemos perdido: Cuba, Puerto Rico, las demás islas de 
América, todas las del archipiélago de Magallanes. Por toda indemniza
ción recibiremos 20 millones de duros. No hemos logrado eximirnos de 

) . 
la deuda de Cuba. Hemos planteado mal é inoportunamente la cuestión 
y hemos comprometido el éxito de futuras negociaciones. 

Nos queda, por todo consuelo, una protesta de la Comisión, sobre la 
voladura del Maine, aun hoy indignamente atribuida á maldad nuestra, por 
Mac-Kinley; y la ventaja de no satisfacer por nuestras mercancías en los 
puertos del archipiélago otros derechos que los que paguen los mismos 

americanos. Esta franquicia, que durará sólo diez años! no hemos _conse
guido que se haga extensiva á los puertos de las colomas de Aménca, de 
que es ya soberana la República. &:- . ' . ~t l 

Perdidas las colonias, ¿tendremos siquiera seguro el terntono d~ la 
Península? Todo respira ambición y guerra e~ la cu!ta Europa. Teman 
las naciones en los negocios de Candía y Grecia, se imponen á Turquía, 
se reparten el Africa, detienen al Japón, invaden los puertos de la costa 
oriental de China, se disponen á entrar en Pekín, levantan ~n todas p~
tes la fuerza contra el derecho. De los hombres que hoy ngen los desti
nos de Inglaterra, apenas salen más que voces de o~gullo y amena
zas. De hecho se nos amenaza con las defensas de Gibraltar y la nu
merosa escuadra reunida á la boca del Estrecho. 

Ilusorio, completamente ilusorio, resulta el desarme_ p1:opues~o por el 
Czar de Rusia. Los pueblos todos viven armados y multiplican, sm ~esar, 
sus soldados y sus buques, como si ya los llamara á combate el gemo de 
la guerra. 

Para Salisbury, somos una nación moribunda; p~r~ todas las ge~tes 
una nación atrasada y pobre: forzoso es que nos rehabilitemos por la_ ms
trucción y el trabajo. 

F. PI v MARGALL 

Madrid, Diciembre de 1898. 

NOTA ARTISTICA; de Elíseo Meifren. 

• 

A LA FUERZA 

HEMOS de encabezar este artículo con un titulo extravagante, que 
obligue al lector á enterarse de las siguientes lineas, siquiera por 

curiosidad; ya que desgraciadamente, en España, no se lee más que por en
cima periódicos más ó menos acertados, se medita poco, y se siguen cie
gamente los _impulsos del generoso corazón, sin mirar el más allá: en lugar 
<le tener un poco de reflexión y egoísmo, necesarios cuando hay que pe
lear con tan distintos actos y opiniones. De ahí provienen los sinsabores, 
y múltiples desastres que han ido sucediéndose, sin esperanza de ver su 
fin, si no lo remedian las inteligentes madres de la nueva generación: pues 
ésta, encogida, humillada, desesperada, creyéndose envilecida, verá con 
tristes ojos y culpable apatía, la ruina de la desgarrada patria, que hoy 
por hoy, ha dejado sus antiguos y asombrosos esplendores, para quedar 
á la altura de un niño de la escuela. 

¡Aquí de las madres! ¡Qué grandiosa y noble tarea la de ellas, si la 
cumplen con fe y entusiasmo, guiando el hermoso corazón de lós españo
les, al par que despiertan el dormido amor patrio y las virtudes todas de 
tan desgraciados seres! 

La historia nos da más de un ejemplo de la justa aseveración de La
martine. « En el origen de todas las grandes cosas, hay siempre una mu
jer. » De la mujer depende que la nueva generación, pequeña ó grande, 
según se la guíe, haga olvidar con su valor y sus proezas, apoyadas en la 
caridad y el amor de Dios, los desaciertos de la actual; ya que es impo
sible olvidar á tantas madres que se han quedado sin hijos y sin pan! 

Nada hay tan pern,cioso, como el desaliento. Con injusticia ruin y es
candalosa, se ha despojado á la noble España de sus Colonias, adquiri
das á costa de tantos s~crificios y sublimes heroísmos. ¡A pesar de tantos 
fracasos espantosos, no deben los buenos españoles bajar la cabezal ¡No; 
al contrario! fuera de los que no han hecho nada para conservarlas, los 
que tienen la concienqia limpia, saben que el débil no puede luchar con 
el fuerte, que una hacienda exhausta, no puede competir con otra repleta 
de oro; y luego, en aqv..el país ingrato que debiera- haberlo aprendido todo 
de España, todos pos~en una ciencia que ya la quisieran los desdichados 
vencidos de hoy. El inicio aconsejó la firma de la paz, para no sacrificar 
más víctimas inútil~ente, pues :t la fuerza ahorcan; pero que España separ 

2 . 

con un esfuerzo heroico é intelectual, colocarse en el lugar que le corres
P?n?e; que sepa aliarse con_ otras pot~ncias, ¡y luego veremos!... pues na
die ignora, que por su propio error diplomático, hoy nadie ha salido á su 
defensa, aunque todos proclaman la nobleza de unos y la iniquidad de 
otros. 

Es sabido, que una de las causas que impiden la marcha regular del 
Esta~o,. es la emplomanfa _Y luchas de los partidos, atentos no más á su 
propio mterés. ¡Qué nos importa, que sea tal ó cual Jefe el que gobier
ne la Nación, si todos son los mismos perros con distintos collares! Que 
el pueblo sepa escoger con prudencia, energía y resolución pero con el 
mayor orden y sin violencias, al Jefe que le conviene, y todo ~archará so
bre f1;1edas; ¡pero claro! todo~ quieren enriquecerse á costa del país, y no 
trabaJar, mandando en cambio, con soberana altanería y desprecio á los 
gobernados, que sufren y callan, á pesar de que la procesión anda por 
dentro, y ... ¡al freir será el reir! 

Derribar una estatua real, es crimen de !asee maiestatis. Considerarnos 

G. CAMPS 

UN ACORDE DIFICIL 

¡;.J .../"' ... _,... w" --
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mayor crimen, el echar por tierra la obra del pueblo, consumar la ruina y 
destrozo de cosa tan útil y complicada como es la Hacienda Pública, con 
los despilfarros y el desorden prodigioso de la Contabilidad del Estado, 
que hiere así mortalmente la grandeza del país! ¡Valientes madres! ¡el ca
mino está trazado! seguidle desde ahora, y pronto veréis á vuestros hijos 
dispuestos á trabajar, á dar sus bienes y hasta su vida generosamente, sin 
otra ambición que la de levantar y sacar de su postración á la madre pa
tria! Al casar á -vuestras hijas, cuidad de que el que ha de formar parte de 
vuestra familia, reuna más salud y virtudes que dinero, y así la prole será 
robusta y sana! ¿No nos· cuidamos de hermosear la cría caballar? Pa
récenos de más utilidad, el ocuparnos con preferencia de la belleza de 
la raza humana, hoy en pleno raquitismo! Todas, todas, debéis cooperar 
á la resurrección de las grandezas de antaño, para borrar las pequeñeces 
de este menguado fin de siglo: y así, disfrutaréis de tranquilidad dichosa, 
contemplando vuestra obra, que será el triunfo de la noble nación espa
ñola, á quien tanto quiero y admiro. 

LA V1ZCONDESA DE BARRANTES 

TIBERIADES 

La tarde va á morir. Desde la altiva 
cumbre del sur que cierra el panorama, 
con transparencia luminosa y viva, 
del sol se extingue la sangrienta llama. 

La cresta de Safed radiante brilla, 
y en los picos de Hermón, blancos de hielo, 
se copia y resplandece la amarilla 
crepuscular coloración del cielo. 

El terso lago, con vaivén suave, 
aquieta el golpe de sus mansas olas, 
y están, en medio del silencio grave, 
sola su faz y sus riberas solas. 

Vense á la orilla rústicas cabañas 
de pescadores por el sol curtidos, 
e~ cuyos techos, de pajizas cañas, 
te¡en las aves de la mar sus nidos. 

Genezaretz eleva sus jardines, 
de tamarisco y de laurel poblados, 
que esparcen por los plácidos confines 
sus alientos de flor embalsamados. 

Y más allá, la vista se derrama 
por una feracísima llanura, 
que se extiende en brillante panorama, 
toda llena de manchas de verdura. 

Es la hora del amor; ventisca leve, 
con rumor de aletazos de paloma, 
las finas lenguas de las palmas mueve 
por los boscajes de la abrupta loma. 

Es la hora en que la tierra se desmaya, 
la hora en que el canto de las aves cesa, 
la hora de amor en que la verde playa 
se aduerme al son del agua que la besa. 

Se hunde el paisaje en infinita calma, 
y al turbio rayo de la luz del día, 
se reconcentra y se emociona el alma 
con íntima y tenaz melancolía. 

Ved. Ya Jesús, sobre la vieja nave 
que el brazo de Simón hundió en la arena 
dirige á sus discípulos, suave ' 
predicación de venturanzas llena. 

¡ Cuán grande y cuán hermosa su figura 
parece ante la turba que la admira 1 
Su larga y empolvada vestidura, 
en sueltos pliegues, por el viento gira. 

Obscuro es el color de sus cabellos 
y correcto el perfil de su semblante, 
garzas las tintas de sus ojos bellos, 
dulce el acento de su voz vibrante. 

Es su oración, sinfónica harmonía 
llena de notas lánguidas y graves, 
sombra y luz, sol y nieve, noche y día, 
rumor de olas y cantar de aves ... 

Al ec~ de su. voz viva y ardiente, 
¡ con que emoción la turba galilea 
en su alma tosca germinar presiente 
de un culto nuevo la confusa idea 1 

Culto que al golpe ideal de la palabra, 
~obra d~ Fe y Amor aliento y vida, 
mmatenal encarnación que labra 
al bien eterno redentora egida. 

Habla á los pobres que con hondo anhelo 
escuchan sus consejos inspirados: 
«Mi reino de humildad no es este suelo· 
mi reino es otro,. «¡Bienaventurados ... !~ 

Y mientras que Jesús al bien incita 
el rojo sol se pierde en lontananza, ' 
y se asombra la bóveda infinita 
sobre un cielo de amor y de esperanza. 

SALVADOR GONZALEZ ANAYA 
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